Tres barquitos


Este pasado año de 2006, en Ciudad del Cabo las navidades se presentaban bastante tranquilas. La ciudad estaba vestida de catafalco y oro y las luces multicolores la embalaban, como las cintas de colores envuelven un paquete navideño. Recuerdo que salíamos de comer de “La Perla” cuando el cielo, por el oeste, comenzó a ponerse de un color gris plomizo. Tormenta de verano. Dicho y hecho; en dos segundos el diluvio caía sobre la ciudad. Nosotros, frente al mar y bajo la cornisa del restaurante, esperábamos pacientes a que acabara el aguacero. Al rato, por la calle, comenzó a bajar un torrente de agua, sobre el que las gotas de lluvia, al caer, formaban unas pompas de cristal del tamaño de pelotas de golf. Entonces los vi. Eran tres mocosos que con su pelo ensortijado se entretenían en tirar, desde la parte superior de la cuesta, palos a la corriente, mientras cantaban ese  villancico inglés que dice: “Yo vi tres barquitos navegando...”(1) y luego, sin temor al aguacero, acompañaban a sus “barcos”, corriendo calle abajo y apostando por cuál de los tres llegaría primero al sumidero. No sé por qué les cuento esto. Será, muy posiblemente, porque también aquí, en esta España de gobierno socialista, hemos tenido nuestros tres barquitos camino del sumidero. El “Ostedijk”, que salió de las costas noruegas camino de Valencia con seis mil toneladas de fertilizante y que sólo llegó hasta treinta millas al norte del gallego cabo Vilano, donde le esperaba un helicóptero de salvamento que tuvo que llevarse a cuatro intoxicados (de sus doce tripulantes) que, debido a las inhalaciones de los gases que producía el fertilizante al fermentarse, estaban echando el estómago por la boca. Aunque bien claro está que la Delegación de Gobierno de Galicia se apresuró a asegurar, según lo contó el día 18 el diario oficial, “que los gases emitidos por el buque no eran ni tóxicos, ni peligrosos, por lo que no suponen riesgo alguno ni para la tripulación, ni para las poblaciones cercanas”(sic). Lo que me hace pensar que, como la delegación del Gobierno socialista y, por el hecho de ser socialista nunca miente, o los cuatro marineros filipinos que trasladaron intoxicados por la emanación de los gases eran unos “nenazas” que no tenían ni media torta, o lo del helicóptero fue un viaje de castigo implantado por la autoridad competente, por haber sido los cuatro marineros que menos aguantaron sin respirar. Pero hay más. El otro barquito es el buque frigorífico Sierra Nava que, encallado frente a la Bahía de Algeciras, tuvo un escape de alquitrán y el “chapapote” asfaltó, y gratis, más de un kilómetro de costa algecireña, mientras el presidente Chaves decía que no había “chapapote”, que lo que ocurría era “que las escolleras estaban manchadas” (sic) ¡Ole mi niño, pero qué grasia tiene ezta criatura!” Y por último, un barquito, de cuyo nombre no quiero acordarme y que es el que a la llamada del ministro Caldera llegó frente a las costas de Mauritania, cargado de dolor y desesperanza, y al que, sin saber porqué, los españoles enviamos unos cientos de miles de euros y unos policías, a quienes los mauritanos trataron a papo de rey, si no fuera porque los pobres pasaron las de Caín, en lo que ha llegado a conocerse, por todo el mundo mundial, como una de las gestiones más brillantemente chapuceras del genial Moratinos.Y preguntándome, ¿dónde están los del nunca mais, los del never more y los de la madre que los parió? me callo y me digo como decía Cafrune: ¡Qué lindo haberlo vivido, para poderlo contar! Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1) Villancico: “I saw three ships go sailing by / Sailing by, sailing by; / I saw three ships go sailing by / On Christmas Day in the morning” (1)

